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P E R S O N A J E S . 
El Rey.—Amneris, su hija. Ramfís, gran Sacerdote 
Aida, esclava etiope. Amonasro, rey de Eíio- ' 
Radamés, capitán de pia, padre de Aida, 

Guardias Un Mensajero. 

acerdotes, sacerdotisas, ministros oficiales, solda-
dos, funciónarios, esclavos y prisioneros etiopes» Pue-
blo egipcio, cuerpo de baile. 

La acción pasa en Menfis f en Tebas, en ópera d¿ 
los Faraones.' 
V i T rWPT k De Venta: Vitoria, 11, principal 
V A L r » n t i l A VICENTE PASTOR. 

ÓPERAS y OPERETAS.—Aida, Afrioana, Booaecio, Bohena 
ha, Barbieri di Seviglia, Carmen, Caválléria Rusticana, Dolores La, 
Dinorah. Ernani, El Chato de ios Dioses, Faust, Favorita, Forza dei 
Destino, Fra Diavolo, Gioconda, Gli Hugonotti, Hebrea La, J Pagliaci 
I Pescatori di Perli, II Profeta, II Trovatore, Lohengrin, Linda di 
Chamouis Lucia di Lamerntoór, Lucrecia Borgia, Loa Lombardos 
La Viuda Alegre, Manon, Margarita la Tornera, liaebeth, Mefistofele 
Jkfignon, Marta, Muñeca La, Marina, Amleto. Otello, PoliUto, Pu-
ritano» Lo», Rigoletto, Roberto el Diablo, Sonámbula, Sansón, Suspirot 
ée Fraile y Dalila, lannhawer, Tosca, Traviata, Tributo, Cien Don 
oeüas, Trovador Mi, Ln Bailo in Maschera, Vísperas Sicilianas y Wtü 
Hiria La. 

"Más de 500 argumentos diferentes de óperas, (éstas 
con los cantables en italiano y español), zarzuelas, dra-
mas, comedias, en 16 páginas y cubierta con el retrato-
del autor, á 10 céntimos uno, se sirven á provincias ¿ 
precios muy económicos. 

Los pedidos á Celestino González, Pí y Margal!, 5E 
prinoipal—Valladolid. 

Nota.—Se manda el catálogo con las condiciones á 
quien le pida, y se sirven colecciones de todos los ar~ 
gumentos que tiene esta Galería. 

B0MI10 JVEGO DEL DOMINO, 
Veintiocho fichas de tamaño natural sobre cartón, 

está bien presentado y se puede jugar con él, además 
•irve para juguete de los niños. 

A los corresponsales, precios económicos. 
Los pedidos á Celestino González. P5 y MargaH $ 

principa!.—Valladokid; 
i \ J f? z tové t f 
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Es propiedad de Celestino González., el cual perseguirá ante la ley 

al que lo raimprima sin su permiso. 

ACTO PRIMERO. 

La escena representa un salón del Palacio Real 
de Menfis. 

Empiézala obra anunciando Ramfis, el gran sa-
cerdote, al joven y entendido guerrero Radamés, 
<lue el Etiope se atreve una vez más eon el egipcio 
y que cuando lleguen las noticias que espera, se 
nombrará el caudillo que ha de dirigir las tropas 
del pais. 

Radamés, al oir esto y sin entender las insinua-
ciones del gran saeerdote, canta la siguiente romanza. 

Se quel guerriero 
io fossif se il mió saguo 
Si averasse!... Un esecito de prodi 
da me guidato... é la vittori... é il plauso 
di ¡MenS, tuttaf—E á té^mia dolce Alda. 
Turnar di lauri ciuto,.. 
Dirti: per te ho pugnato é per te ho vinto! 

Celeste Aida, forma divina, 
místico serto di lucí é flor: 
del mío pensiero tu sei regina. 
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Tu di mía vita, sei lo splendor. 
II tuo bel cielo vorrei ridasti. 
Le delsi bresse ce! patrio suol. 
Un regol serio sul cria porartó. 
Ergestri un trono, vicino el sol. 

Traducción. ¡Si fuese yo el guerrero elegido, sj 
se realizara mi sueño dorado!... Un ejército de valien-
tes guiado por mí,., la victoria... ios aplausos de Men-
íis entera —Y volver á tu presencia, dulce Aida mia, 
ceñido de laureles, y decirte: por tí he peleado, por tí 
he vencido. 

Aida celestial, divina criatura, corona mística de 
luz y de flores; tú eres la reina de mis pensamientos, 
tú eres la estrella que alumbra mi vida. Quisiera 
poder volverte á tu hermoso cielo y á las plácidas 
brisas de tu pais natal; quisiera ceñir tus sienes con 
una corona y levantarte un trono junto al so l 

Entra Amneris; la hija del rey de Bgipto y enamo-
rada de Radamés, del cual se muestra celosa, por que 
ha creído sorprender cierta inteligencia entre el joven 
caudillo y su esclava predilecta Aida, etiope, hecha 
prisionera en una anterior guerra entre los dos paises 
rivales. 

Seguí ámente eníra el Rey, acompañado de toda su 
corte, llega.¡do poco después un Mensajero anuncian-
do que un i tdómito guerrero etiope, había ya invadi-
do el suelo egipcio, dispuesto á vencer á los enemigos, 
<3e su patria, que retenían en su poder á su hija la 
esclava Aida. 



El Rey anuncia entonces á Radamés que la Diosa 
Isis le había designado para jeie de la guerra egipcia 
y todos cantan un hermoso coro deseando la victoria 
del caudillo, terminando c©n las palabras: 

¡Ritorná vincitor! 
Aida, a! alejarse la concurrencia, queda sola en 

escena y canta: 
Rttorna vincitor!... E dal mío labbro 
Usci limpia paroia!—Vincitore 
del paire mío... di luí che mpugna 1" arrai 
per mé... per ridonarmi 
una patria una reggia! é i! no me ilustre 
che qut celar mi é forza.—-Vincitore. 
De miel frateüi... endio lo vegga, teñ o 
del sangue amato ¿rienfor vel plauso 
del Egiesie cooríi... E dietro il carro 
un Ké... mió patre... di catene ávmto. 

La insana parola 
ó Mumi sperdete. 
Al seno d' un padre 
La figlfa rendete; 
Struggeté le squadre. 
Dei nostro oppresor! 

Numi, pietá—dei mió soffrir. 
Spence non v' ha— peí mió dolor. 
Amor fatal—tremendo amor. 
Sperzami il cor—famrni morir. 

7raducccióti—iVuelve victorioso!... ¡Y mis íabios 



pronunciaron esta nefanda palabra!... ¡Victorioso de 
mi padre... del que empuña las armas para librarme 
de la esclavitud! ¡para volverme una patria, un trono 
y el nombre ilustre que aquí debo tener oculto!...— 
¡Victorioso de mis hermanos... para que yo le vea, 
teñido en la sangre de los míos, llevado en triunfo al 
frente de las c<irtes egipcias!... y detras del triunfal 
carro un rey... mi padre... cargado de cadenas'... ¡Oh, 
dioses! ¡no escuchéis mi insensata palabra; volved la 
hija al seno de un tierno pabre y destrozad las hues-
tes de nuestros opresores' ¡Más ay! ¿qué digo? ¿y mi 
amor?... ¿Puedo yo olvidar ese ferviente amor que 
endulzaba mi amarga esclavitud? ¿Pediré la muerte 
para Raáamés... para el que tanto amo? ¡Ah qué cora-
zón ha sufrido jamás tan crueles angustias! 

¡No puedo proferir ni recordar los sagrados nom-
bres de padre, de amante; confusa y temblorosa que-
rría llorar y orar por entrambos; pero mis ruegos se 
convierten en blasfemia... el llanto y los suspiros son 
en mi un delito... Negras tinieblas ofuscan mi mente, 
y en tan cru®l ansiedad invocaría gustosa la muerte! 

¡Oh, dioses! ¡tened compasión de mis sufrimientos1 

¡Para mi dolor no hay esperanza alguna!... ¡Fatal 
amor, destrozándome el Corazón, dame la muerte! 

El primer acto termina con un precioso númer» 
musical, después de las ceremonias de ritual en eí 
templo de Menfis, consagrado al dios Fthá, cantando 
SRamfis y Radamés el siguiente dúo: 
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Nume, custode é vindice 
di questa sacra térra, 
Ja mano tua distendi 
sovra 1' egicio mal. 
Nume, que due ed arbitro 
sei d' ogui umana guerra, 
proteggi tu; difendi 
d' Egitto il sacruo soul. 

Traducción. 
Ramfis.—Mortal querido de los dioses, á ti se confia 
la suerte del Egipto. La sagrada espada que te entre-
go, será en tus manos rayo que destruya al enemigo. 
¡Oh Dios, guarda y vengador de esta sagrada tierra, 
tiende tu protectora mano sobre el suelo egipcio! 
Rad.—Oh Dios, que eres el jefe y ei árbitro de todas 
las guerras humanas, protege y defiende el sagrado 
süelo de Gipto. 

ACTO SEGUNDO. 

Sala en la habitación de Amneris. 
La servidumbre de la hija del Rey de Egipto tra-

ta en vano de divertir á Amneris, cantando alegres 
Unciones y ejecutando bailes animad«s, hasta que 
entra Aida; entonces manda retirar á todos y fingien-
do un cariño que no siente hacia su esclava, la habla 

Radamés, anunciándola su muerte, cuya noticia 
C ausa tal impresión en la esclava, que no le deja ocul-
ta1' sus sentimientos. 

Ramfis. 

Rad. 
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Amneris conoce entonces la verdadera causa de ia 

tristeza de Aida y cantan el siguiente dito: 
Pietá ti prueda del mío dolore... 
E vero... io lamo d' inmenso amore.;. 
Tu si felice... tu sei possente... 
io vivo solo per questo amor 

Traducción. 
Amn.—¿Y querrás mentir todavía? (llena de furor) 

Si; tú le amas... pero yo también fe amo... Io en-
tiendes... soy tu rival... Hija de los Faraones.... 

Aida.—(con orgullo, levantándose) Mi rival... sea 
en buen hora... Yo también soy... (reprimiéndose) 
¿qué digo?.,. Perdona, apiádate de mi dolor... Si, 
es verdad, le amo con un amor inmenso... Tú 
eres feliz,,. poderosa... y yo solo vivo por ese 
amor, 

Atnn.—Tiembla, vil esclava despedaza tu corazón.,. 
Ese amor puede ser tu sentencia de muerte... 
Soy árbitra de tu destino, y se agitan en mi pe-
cho las furias del ódio y ía venganza, (oyénse 
unos sones internos). Tú, esclava asistirás con-
migo á la pompa que se dispone; tu postrada en 
el polvo y yo en el trono al lado del Rey. Ven, 
sigúeme y sabrás si puedes luchar conmigo. 

Aida.—¡Ten compasión de mi! ¿qué me queda?... Mi 
vida es un desierto: vive y reina, en breve se 
aplacará tu furor; pues ese amor que te irrita se 
apagará pronto en la tumba.. 
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Cambia de escena y aparece la entrada de ia ciu-

dad de Tebas, llegando ei Rey, con toda la corte y 
el pueblo entero para recibir á Radamés que regresa 
victorioso de la guerra con los etiopes. 

Radamés entra conducido con un dosel, con todo 
su ejército y los prisioneros etiopes, entre los que se 
Encuentra el padre de Aida, que le abraza con efusión, 
aprovechando él este momento para recomendarla 
Jue no descubra su categoría. 

El Rey le pregunta quien es y Amonasro contesta: 
Suo padre... Anch' io pugnai... 
Vinti uci íumuso é marte invau cercaí 
quest'assisa ch' io vesto vidica 
che el mió ré, la mia patria ho difoso; 
fu lo sorte á iiQstrarmi nemica... 
Tornó vano dei forte, V ardir 
al mió pie velía polve disteso 
guiacque i! re dá piú colpi braffido, 
se 1' amor della patria é delíllo 
sian rei tutti, siam pronti á morir. 
Ma tu, ó ré, tu slgnore posente, 
á costoro ti volgi clemente 
oggi non siam porcossi de! fato 
domám voi potria il fato colpir. 

Traducción.—Su padre... Yo también he comba-
J-do... Hemos sido vencidos, y en balde he buscado 

a muerte. Esta divisa que adorna mi pecho os mani-
atará que he defendido á m3 Rey y á mi patria; la 
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suerte se nos ha mostrado adversa y no secundó los-
esfuerzos de los valientes. A mis pies cayó muerto el 
Rey; y si el amor de la patria es un delito todos somos, 
reos y todos estamos dispuestos á morir, (dirigiéndo-
se al Rey con acento de súplica). 

Más tú, oh Rey, poderoso señor, muéstrate cle-
mente con estos desgraciados: hoy nos ha sido a d -
verso el hado, mañana podría serlo para vosotros. 

Radamés pide al Rey, como premio á sus servi-
cios la libertad de los prisioneros y le es c o n c e d i d a -
no sin ©posición de los sacerdotes—pero con la con-
dición de quedar como rehenes Aida y su padre Amo-
rasro, el rey de los etiopes. 

ACTO TERCERO 

La escena representa el templa de ísis> en la ribera-
del Ni lo. 

Aida acude á aquel lugar, citada per su amante R a -
damés y á poco se presenta su padre Amonasro, el 
cual la dice que conoce el amor que siente hacia el. 
vencedor de sus hermanos, exigiéndola que logre des-
cubrir los planes del caudillo egipeio. 

Aida se resiste á cometer tal felonía con su ama-
do; pero al verse maldita y despreciada por su padre* 
recuerda su raza y su orgullo de hi§a de rey, ofrecien-
do ser digna de su patria. 

Amonasro se retira y enseguida aparece Radamés, 
quien a! ser reprendido por Aida que le dice descon-



fía de su amor, á causa del que hacia él siente Amne-
ris, exclama: 
Rad. Pur te riveggo, mia dolce Aida, 
Aida, Ti arresta, vamne... che spori anor. 
Rad. A te dappreso V amor mi guida. 
Aida. Te iiite attendono d' un alto amor. 

d' Amurris sposo... 
Rad. ¿Che partí mai? 

Te sola, Aida, te deggio amar, 
gli Dei m' ascoltano... tu mia sarai. 

Aida. D' mo spergiuro non ti maechirr. 
Prode t' amaí, non t' amarei spergiuro 

Rad. Dell' amor dubiti, Aida. 
Aida. E carne. 

Speri sottrasti d' Auzmeris ai vezz 
del ré al valer deí tuo papuli al voti 
dei sacerdote all, ira. 

Rad. Odimi, Aida. 
Nell fiero anelito, di unova guerra 
il suelo Etiope se redestó... 
Y tuoi gia invado la nostra térra, 

• io degli Egisié duce saré. 
Fra i suon, fra i plausi deíla vittoria 
al ré mi prosto, gli svelo il cor... 
Sarás tu el serto della mia gloria. 

, Vivren beati d( eterno amor. 
Traducción.—Escúchame, Aida. El Etiope acaba 
emprender una nueva guerra, y han invadido ya 
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nuestro territorio. Yo seré el caudillo de los egipcios» 
y al volver victorioso me echaré á los pies del Rey» 
le descubriré mi corazón, tu serás la corona de mi 
gloria, y viviremos felices con amor eterno. 

Aida le propone huir, cantando este hermoso dúo 
el mejor numero de la obra. 
Aida. Fuggiam gli ardori inospíti 

di queste lande igunde; 
una novella patria 
al nostro amor si schinde... 
La... tra foreste vergini, 
di ílori profumate 
in estasi ignórate 
la térra acorderetn. 

Kad. Sovra una térra estrania 
teco fuggir dorreí, 
abbandonar la patria. 
¡' are de nostri Dei. 
II suol dov' io rascolsi 
di gloria á primi aliori. 
¿I cié! dei nostri amori 
come scordar potren?. 

Aida Sotto il mió ciel, piu libero 
1' amor ne fia concesco. 
I vi nel templo intesso. 
Oli stessi Numi avrem. 

•Rad. Aida. 
Aida Tu non m' ami... Va 
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Rad.. ¡Non t' amo! Morhol 

giamai ne Dio arse d' a 
more al mió poxente. 
Si, íüggión da questa mura 
al diserio insiem fuggiamo. 
Que sal regna la oventura, 
ia se schínde un ner d' amor, 

^•'da . Neila tura aventurata 
de misi padri, ii viel ne adíende 
i vi 11 oura embalsamata 
ivi il suano aromí é fior 

y R. Vieni meco—insiero fuggians 
questa térra di dolor— 
vierí meco ío t' amo, io t* amo 
á noi duce fía V amor. 

"traducción. 
^da.—fco/z la mayor expansión) Huyamos de los 

ardores de estas desiertas playas, y ábrase á 
nuestro amor una nueva patria, donde entre flo-
restas vírgenes de olorosas flores, olvidemos ex-

^ tasiados la tierra. 
¡Huir contigo á una tierra extraña! ¡Abando-

nar la patria y los altares de nuestros diosesf 
Cómo podré olvidar eí suelo eii que he alcanzado 
"lis primeros laureles y el cielo que há sido tes-

, tigo de nuestros amores. 
1 Bajo mi cielo podremos disfrutar más libre-

mente nuestro amor; v allí, en un mismo templo, 
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Adoraremos los mismos dioses. 
Rad.~ (titubeando) {Aida! 
Aida.—¡Tú no me asnas! 
R.—¡Que no te amo! Nungún mortal, ni aun dios algu-
no se ha abrasado jamás en un amor igual al mió. 
Aida.—Vete... en el altar te aguarda Amneris, 
Rad.—¡No, Jamás' 
Aida. ¿jamá's has dicho? Entonces ca i fa sobre m¡ 

y sobre mi padre la segur fatal. 
Rad.—Ah no, huyamos (resueltamente y con pasión) 

Sí, huyamos de este sitio, corramos al desierto: 
aquí solo reina la desventura, allí nos sonríe el 
amor. Los vastos desiertos serán nuestro tálamo 
y brillarán con mayor fulgor los astros sobre 
nuestras cabezas. 

Aida.—En Ja venturosa tierra de nuestros padres 
nos está esperando eí cielo, donde el aire está 
embalsamado y eí suelo está cubierto de flores» 
Frescos valles, verdes prados serán nuestros tá-
lamos, y los astros brillarán con mayor fulgor 
sobre nuestras cabezas. 

Radamés entera entonces á Aida del camino que 
pueden encontrar libre para no ser detenidos por las 
tropas egipcias, y al oír esta indicación se presenta 
Amonasro, diciendo que a'|í se encontrarán los suyos 
para derrotar al ejército. 

Radamés se desespera al ver sorprendido su se-
creto por el enemigo de su patria y cuando se dispone 
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á huir aparece Amneris seguida del gran Sacerdote y 
*vari®s guardias deteniendo á Radamés que exclama: 

Sacerdote; io resto á té. 
7radncción.—Sacerdote, á tí me entrego. 

ACTO CUARTO. 

CUADRO PRIMERO 

Salón en el palacio del Rey de Egipto, cerca de la 
Prisión donde se encuentra Radamés. 

Mi odiada rival se ha escapado y Radamés va á 
sufrir la pena de los traidores á que le condenarán los 
sacerdotes. Mas e! no es traidor... Sin embargo, reve-
ló un secreto de guerra... ¿Quería huir con ella? ¡Trai-
dores son todos! ¡Mueran! ¿Mas qué digo? Yo le amo 
todavía. Desesperado insensato es el amor qne amar-
ga mi vida. ¡Ah, si pudiese amarle!... Quisiera salvar-
te... ¿Mas, cómo hacerlo? Probemos... Guardias con-
ducir á Radamés^ mi presencia. 

Se presenta Kadamés á quien ofrece la libertad 
s i renuncia el amor de Aida, pero él se niega dicién-
do que se halla dispuesto á morir y se retira condu-
cid© por los guardias. 

Amneris, desesperada oye los cánticos de los sa-
cerdotes que imploran á los dioses Ies conceda acierto 
Para juzgar al traidor Radamés, y al enterarse de que 
® e»ndenari á morir enterrado vivo, exclama dirigién-

dose á los sacerdotes que salen del subterráneo: 
Sacerdote; quest' nomo che uccidi 
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tu lo sais... da me un gierno fu amato... 
L' anatema d' un core atrosiato 
col suo sangue su te ricadrá 

Sac. ¡E tradilor morrá! 
Am. ¡Empia razza! .anatema! su voi 

la vendet a del cid scenderá. 
Traducción.—Enterrado en vida... oh iriíames. i 

¡Nunca teneis bastante sangre' ¡Y se liaman ministros I 
del dero ¡Sacerdotes! habéis cometido un delito, ti-
gres, infames sedientos de sangre... ultrajan )a tierra y 
á los dioses... castigan al que no tiene culpa alguna. 

Sacerdote, á ese hombre á quien da ía muerte 
no ignores que es ainado. El anatema de un corazón 
destrozado, caerá con su sangre, sobre tí. 

CUADRO SEGUNDO 

La escena aparece dividida en dos pares: el piso i 
alto representa el interior de un templo, y el piso 
bajo el subterráneo donde se encierran les traidores- J 
á la patria. 

Al levantarse el telón, Radamés está en el subte-
rráneo sentado en las escaleras por donde ha bajado | 
á su anticipada tumba, mientras los sacerdotes se ! 
ocupan en tapar con una inmensa losa la entrada del 
subterráneo. 

Radamés dice: 
Gia sovra me ¡si chiusse—la fatal piebjra 
ecco la hemba mía—del diba luce piu non 
non rivedro pui Aida—Aida ove seí tu vedro 
possa tu almeno —viver felice 
é la mia sorte orrenda—sempre ígnoráz. 
Qual gemito. Una larva. Una visión. 
No forma unana equsesta .—¡Cíelo! ¡Aída! 

Aida San io. 
Rad. Tu in quesia tumba. 
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Aida Presago ii core delía tua condenua 

i en questa tomba che per se li aprina 
io penetral furtiva... 
Equi, ientona da ogni umano sguardo. 
Nfclle tue braccia desiai moriré. 

Rad. ¡Moiir si pura é bella 
morir per mé d' amore, 
degli am e tuoi neli ílori 
huggir ia viíra! 
Taveva il cielo per V amor creata 
ed' io luccido peraveste amento 
¡Ne man morral, trappi 
f amai truppe ses beílon! 
¿Vedi?... de morte 1, angelo 
radiante á mi se appressa... 
ne adrnie á eterne gandil 
serra i moi vanni d' or 
su noi gia ií ciel dischindes 
qui agae afí'ianno cesia... 
Ivi (jomincia í( estassi 
D' un inmoriaie amor. 

A. y R. Oterra addio—add o oh valíi dipianto 
Soguo di candi j—que il dolor suavi, 
A noi cachincía—el ciel. 

7 raducción: 
Ya ha caído sobre mí fa fatal piedra. Esta es mi 
tumba. 

Ya no veré más la luz del día... ni volveré á ver 
a Aída. Aida, ¿dónde estará ahora? Puedas á lo 
menos ser feiiz; é ignorar siempre mi horrenda 
suerte. Qué escucho! un suspiro... una sombra.... 
una visión... No,' es una forma humana... -Cielos!. 
¡Aida!... 

¿ida.—Yo soy... 
Kad. - ¿Tú en esta tumba? 
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Aída —Presintiendo mi corazón tu sentencia, he po-

dido penetrar en esta tumba que se abría para 
ti y he querido morir en tus brazos, lejos de toda 
vista humana. 

Rad—¡Morir tú, tan pura y tan hermosa! ¡Morir por 
amor mío! ¡En la flor de tus años renunciar á la 
vida!... ¡El cielo te había criado para el amor, y 
el mío es causa de tu muerte!... ¡No, no morirás, 
te amo con delirio y eres demasiado hermosa. 

Aida.—(delirando) ¿Ves? el ángel de la muerte se 
acerca á nosotros radiante... y en sus alas de oro 
nos conduce á las eternas moradas. Ya se nos 
abre el cielo... donde cesan todas nuestras penas! 
y donde empieza el éxtasis de un amor eterno. 

(Cantos y danzas de las sacerdotisas en el tem-
plo). 
Aida. -/Qué triste canto/ 
R a d . - E l regocijo de los sacerdotes. 
Aida. Nuestro himno de muerte. 
Rad.—(procurando levantar la piedra que cierra el 

subterráneo.) No podrán mis fuertes brazos remo-
verte, fatal piedra. 

Aida.—Es en vano... Todo se acabó en la tierra para 
nosotros, 

Rzá.-(con triste resignación) /Es verdad/ (se acerca 
á Aida y la sostiene.) 

Aida y Rad . -Adiós tierra, adiós valle de lágrimas; 
sueño de alegría que te convertistes en dolor... 
Se nos abre el cieio, y nuestras almas vuelan á 
gozar de la luz eterna. 
Aida cae con lentitud en lo? brazos de Radamés 

•mientras Amneris se arrodilla sobre la losa que cubre 
la entrada del subterráneo, implorando á los dioses 
acoian el alma de aquellos restos adorados. 

TELON. 
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